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En verdad es admirable que un hombre á quien
no puede negarse gran inteligencia, emplee tales
razonamientos. Quisiéramos saber por qué otros
medios que por los sentidos puede adquirir el hom-
bre conocimientos; y en cuanto á lo que concierne
á la facultad de abstraer y de generalizar, negada á
los animales, preciso es no haberles observado para
aventurar tal enormidad. Un ¡ierro á quien su amo
ha castigado con un palo, se aparta muchas ve-
ces de cuantos individuos llevan palo; luego ge-
neraliza; el antiguo proverbio de que gato escalda-
do del agua tria huye, ha nacido de una observación
secular que implica en el gato la facultad de gene-
ralización, puesto que teme el agua en general, sea
fria ó caliente.

Volviendo á la gran cuestión do doctrina que nos
ocupa, subsiste y domina hasta ahora un hecho cual
es, que en las controversias trasformistas, y en par-
ticular las que atañen a la ciencia del lenguaje, las
observaciones de Schleieher no han sido victo-
riosamente combatidas. Max-Müller ha preferido
entrar por el terreno de la filosofía general, á colo-
carse frente á Schleieher en el dominio absoluta-
mente científico; por tanto, el apoyo que el gran
lingüista de lena ha dado á la tesis trasformista, no
ha sido hasta ahora disminuido, y por nuestra parte
creemos que esto no sucederá.

GlRARD DE RlALLE.

(Revue Scientifique.)
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Xlí.

Rayando apenas la tercer aurora
Después del dia de la caza, estaba
Despierta Emd, pensando, si era ensueño
O realidad lo que confuso iba
Vagando por su mente: una promesa
Hecha a Gerant la tarde precedente.

Gerant, aquella tarde, el doble empeño
Mostrado había de partir al otro
Día sin falta y no partir sin ella.
Ella, estrechada, le ofreció al siguiente
Dia partir con él, y ante la Reina

Véase el núm. 60, pügina 25tí.

Presentarse, y por ella amadrinada,
Su esposa ser. Y al despertar, pensando
En sus promesas, con angustia vuelve
La vista á su vestido, y más que nunca
Leencuentra mal.Como al mediar Noviembre
Otras parecen las que verdes fueron
Hojas de Octubre; así sus pobres ropas
Le parecen más pobres desde el día
Que vio á Gerant; y las miraba, y grande
Terror sentía de la corte, de esa
Cosa brillante y vaga, donde tantos
Ojos curiosos á fijarse en ella
Iban y á motejarla; y en su angustia
Así á su pobre corazón hablaba:
— «¡Cómoáeste noble príncipe, en sus trajes
Y en su obrar tan espléndido, que acaba
De devolvernos el Condado, puedo
Con estas ropas afrentar!... ¡Si breve
Tiempo pudiera detenerse! Siendo
Tan bien quisto en la corle, aunque al tercero
Día volver haya ofrecido, fácil
Debiera serle detenerse un día
O dos no más: que sin descanso, á riesgo
De quedar ciega, me cosiera un traje ^
Monos indigno de él...»

Y recordaba
Con lástima el vestido de joyante
Seda y llores de oro, que su madre
Le regalaba y admiraban juntas
Tres años antes, la terrible noche
En que Edirn con sus gentes entró á saco
El castillo, y huyeron, y salvaron
Sólo sus |oyas, que vendidas luego,
Les fueron dando pan: y el vengativo s

Edirn después los obligó á quedarse
En aquellas ruinas... ¡Oh, si hubiera
Gerant venido en el dichoso tiempo
De su esplendor!... ¡cuando ella recorría
El frondoso jardín, y las doradas
Carpas veía en el estanque!... Y una
Había parda, manchada, sin el brillo
De sus hermanas; y pensaba que ella
Era esta carpa, con su humilde traje,
Entre las damas de la corte...; y mientras
Así pensaba, se quedó dormida.
Y continuó durmiendo la penosa
Comparación, soñando que era ella
En efecto la carpa, y que el estanque
Estaba rodeado de preciosos
Cuadros de flores, y que hermosas aves
De brillante plumaje revolaban
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Entre finos alambres; y bañado
Todo estaba del sol; y caballeros
V damas con riquísimos vestidos
De hilo de plata, discurriendo iban
Graves cosas de corte; y los hijuelos
Del Rey, vestidos de oro, por las puertas ^
Miraban, ó saltando los pretiles,
Iban llegando; y ella se escondía
A la sombra del agua, imaginando
«¡No me verán!...» Y en esto, majestuosa
.La Reina entraba; y alredor sus hijos,
Con sus vestidos de oro, iban clamando:
—«Sólo carpas doradas en el agua
Queremos ver... Llamad al jardinero
Y que matea esa negra...»

Y al instante,
El jadmero acude, y con su dura
Mano la coge.

A la impresión despierta,
Toda angustiada del pesado sueño, _̂
Enid; y era su madre que en el hombro
La tocaba llamándola, y traía
En sus manos un traje de lujosa
Tela y hechura, que dejó en el lecho,
Diciendo así con voz alegre:—«Mira,
Hija mía, cuan frescos y cuan bellos
Son los colores: los del sol parecen
Cuando su rayo en el cristal se rompe...
¿Y por qué no? sin estrenar se encuentra:
Mírale bien, ¿no le conoces?»

Mira
Fi|amente el vestido, Enid, y duda
Si sueña aún, y en sueños su deseo
Ve realizado, ó si en verdad presente
Tiene el vestido. Mas, de pronto, cobra
Su acuerdo y le conoce:—«¡Ah, madre!

[exclama;
Vuestro regalo es; el que me hicisteis
En la terrible noche en que perdida
Nuestra fortuna fue!...»

—>«Sí, le responde
Su madre; mi regalo, que de nuevo
En la feliz mañana de este dia
Te presento otra vez. Ayer vencido
Edirn, mandó que donde quier se hallasen
Restos de aquel saqueo, á nuestra casa
Volvieran sin demora: y por la tarde,
Mientras tú dulcemente platicabas
Con tu Príncipe, un hombre arrepentido
De su mal proceder, ó deseoso
De granjearse nuestra gracia, vino

Y me trajo el vestido; y yo no quise
Decirte nada entonces, esperando
A darte, al despertar, esta sorpresa.
¿Verdadque te es muy grata?Sí...; yo misma
Traía, á mi pesar, mi desdoroso
Traje, como tú el tuyo; y aun tu padre;
¡Y eso que es tan sufrido!... ¡Ay, hija mía!
Tu padre me sacó de una abundante
Casa, y yo traje un rico ajuar, con damas,
Y pajes, y escudero, y mayordomo, ^
Y el lebrel, y el alcon, cuanto conviene
Al decoro de un noble; y á otra llena
Casa me llevó él; y así vivimos
Hasta que ese malvado Edirn, de un golpe
Nos sumió en la miseria. Y nuestras ropas
Contaban nuestro mal... Mas hoy, por gracia
Del cielo, empiezan venturosos días;
Y tú debes vestirte como cumple ^
A tu edad, y á tu clase, y á la novia
De un Príncipe tan grande. Y nada importa
Que por la más hermosa hayas ganado
Ayer el prez; ni que la más hermosa
De las hermosas él te llame. Siempre
El adorno realza la hermosura;
Y es preciso evitar que alguna altiva
Dama en la corte, al ver tu desaliño,
Diga riendo:—¿En qué rincón del mundo
Habrá cogido el Príncipe á ese pobre
Pardillo?... Y al oírlo, avergonzada
Te sientas... y él se sienta...; que sería
Mucho peor. Pero yo sé que yendo
Bien vestida mi hija, no hay quien pueda
Con ella competir, aun cuando busquen
Por campo y por ciudad, como en los dias
De aquella reina Esther...»

Y aquí rendida
De tanto hablar calló; y Enid la oía
Resplandeciendo alegre, y poco á poco,
Como la blanca matutina estrella,
De entre la nieve sale y á esconderse
Va tras dorada nube; así del lecho
Virginal salió ella, y en las ropas
De oro bordadas se envolvió, ayudada
De la vista y las manos de su ansiosa
Madre, sin más espejo. Y concluido
El tocado, la madre envanecida
La hace volverse en derredor, y afirma
No haber visto en su vida gentileza
Ni gracia igual: que no era tan hermosa
La doncella del cuento, la encantada
Que hizo Güidion de flores: ni la esposa
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De Cassivlan, por cuyo amor el César
De Roma la primera vez el suelo
De Bretaña invadió: «pero nosotros
Le rechazamos; y hora nos invade
Este gallardo Príncipe, y nosotros
En vez de rechazarle, le acogemos
Con los brazos abiertos... Y ¡oh qué pena!
Por tan malos caminos á la corte
Yo no te puedo acompañar... Tu padre
Tendrá el gusto de i r . . . , y yo me quedo
Aquí pensando en mi gentil princesa,
Bella como ninguna y aún más bella
Con mi regalo...»

XIII.

En tanto que gozosas
Así las dos hablaban, despertando
Gerant salió de la espaciosa sala
Y busca al Conde y por Enid pregunta.
Y le cuenta lniol lo del vestido
Y el gozo de la madre y que podría
Dignamente vestida presentarse
Su hija á la Reina al fin.

—«¡Ah, Conde! dice
Gerant entonces: por mi amor os pido,
Sin daros más razón, que á vuestra hija
De mi parte rogueis, que sólo vista
Para venir conmigo aquellas ropas
Con que la vi al llegar.»

Subió á la estancia
De su hija lniol, con el difícil
Mensaje, que cayó como la nube
De verano en la mies.

Enid confusa
Sin comprender la causa, ni atreverse
A mirar á su madre, silenciosa
Se despojó al instante del soberbio
Traje, bordado en oro, y las ajadas
Ropas vistió que el Príncipe quería; ——
Y así bajó. Y el Príncipe tal gozo
Tuvo de verla con su humilde traje
Y la miró con tan vehementes ojos,
Que ella bajó los suyos sonrojada;
Y él aún más se alegró: pero observando
Enojada á la madre, cariñoso
Le tomó entrambas manos y le dijo:
—«¡Madre, mi nueva madre! no os enoje
Tal petición en vuestro nuevo hijo.
Sabed que nuestra Reina, cuando ha poco,
Partí de Caerleon, con un acento

Que no puede olvidarse, me ofrecía
Adornar con sus manos á la esposa
Que yo eligiera y como el sol ponerla
Radiante. Y yo, cuando encontré el lucero,
De vuestra Enid, al verle oscurecido
Juré, que si lograba por ventura
Hacerla mía, nuestra amable Reina
Y sólo nuestra Reina, á mi adorada
Haría salir de su humildad, cual sale
De entre nubes el sol. Y blando lazo
Así pensé que entre la Reina y ella
De amistad se formara. Y ¿dónde amiga
Mejor pudiera Enid hallar?.. Al mismo
Tiempo pensaba yo: fue una sorpresa —
Mi entrada en esta casa: y aunque prueba
Pudiera ser de amor, su bondadosa
Presencia en el palenque, bien podría
Haberlo también sido de su humilde,
Filial obediencia; ó transitorio
Efecto del contraste que en su mente,
Acostumbrada á este salón sombrío,
Pudiera hacer mi brillantez, la idea
En ella despertando de la corte
Y sus dañosas glorias: y pensaba
Yo de qué modo probaría gran fuerza
De voluntad en ella, unida á grande
Amor á mí, que á una palabra mía,
Sin más razón, gustosa renunciara
La gala y el adorno, siempre caros
A la mujer; más caros aún á ella
Por nuevos; y si nuevos no, mil veces
Más caros todavía, por haberlos
Disfrutado y perdido. Y yo pensaba
Q«e si hallaba tal prueba, bien podía
Confiar en su fe, como en inmóvil
Roca batida en vano por las olas.
Y hora me gozo en ver mi profecía
Felizmente cumplida. ¡Nunca sombra
Se interpondrá de duda entre nosotros!
Perdonad, pues, mi petición extraña;
Y os ofrezco la enmienda para un dia
En que dichosa vuestra hija traiga
Vuestro rico presente y en sus brazos,
Tal vez... ¿quién sabe?... otro regalo tierno
De Dios, que aprenda balbuciente á daros
Las gracias...»

Di|o: y sonreía y lloraba
La madre á un misino tiempo, y luego trajo
Un ancho manto y envolvió á su hija;
La abrazó y la besó.

Y ellos partieron.
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XIV.

En aquella mañana, á la gigante
Torre, de dó se alcanzan á lo lejos
De Sommerset las plácidas colmas
Y más allá, en la mar, las blancas velas,
Esperando á Gerant, subido había
Tres veces ya la Reina; y no miraba
Ni al mar ni á las colinas, sino al valle
Del Usk, por la pradera, hasta que al cabo
Lo ve venir; y entonces á las puertas
liaja y abraza á En id y bien venida
La llama; y como novia del invicto
Gerant la honra; y como el sol la viste
Para sus bodas, y en alegres fiestas
Pasó la Corte la semana entera;
Porque Gerant y Enid, por la bendita
Mano del Santo Dúbric, con gran pompa
Ante los Reyes, desposados fueron.

XV.

Sucedió todo esto en la pasada
Pascua florida: las usadas ropas
Guardó Enid cuidadosa, recordando
Que eran las que traía la primera
Vez que vio á su Gerant; y cómo al verse
Tan mal vestida, se paró confusa,
Y cómo de ella él se prendó y al punto
La pidió por su esposa y á la Corte
Quiso llevarla con el mismo traje.
Por eso, en aquel día, cuando airado
El le dijo:—«Vestios al momento
Vuestro peor vestido.»—ella, obediente,
Le sacó y se le puso.

¡Oh, miserable
Ciega raza de Adán! ¡Cuántos se forjan

, Voluntaria desdicha, trastrocando
El mal y el bien; lo cierto y lo inseguro!
Y á tientas van por la vislumbre escasa
De pste mundo inferior, hasta que llegan
A aquel de luz, donde nos ven y vemos,
Como somos y son! Así acontece
A Gerant aquel dia.

Cuando entrambos
A caballo estuvieron, por lo mismo
Que á su mujer apasionado amaba,
Sintiendo en lo profundo de su pecho
Rugir la tempestad, pensó que en truenos
Sobre aquella cabeza tan querida
Iba á estallar, si hablaba; y dominando

Su emoción y su ira:—«¡No á mi lado!
Delante iréis, le dice, bien delante;
Buen espacio delante... Y os ordeno
Como señor y esposo, que ni una
Sola palabra me digáis, suceda
Lo que suceda.»

Con temblor de muerte
Fue á andar Enid: mas se detuvo oyendo
Que gritaba Gerant:—«Afeminado
Como dicen que estoy, me abriré paso
Con hierro y no con oro.»

Y tal diciendo
Arranca de su cinto la escarcela,
Y la tira furioso ó su escudero.
Salió de ella un arroyo de lucientes
Monedas de oro, que esparcidas iban
Rodando por el mármol. Le miraba
Pasmado el escudero... y él añade:
—«¡Al desierto!»

Y' Enid, guiando, toma
La vereda que él dice; y andan y andan,
Y pasan de sus Marcas, y por selvas,
Plagadas de bandidos, y por charcos
Fétidos, cuya orilla solitaria
Sólo garzas frecuentan, van pasando.

Iban deprisa al pronto; pero luego
Fueron templando el paso. Quien los viera
Caminar lentamente y con los rostros
Pálidos y abatidos, el tormento
Que iban sufriendo comprendiera al punto.

El meditaba:—«¡Cielos! ¡tanto y tanto
Amor y esmero como en ella puse
Para ganarle el corazón y hacerla
Siempre fiel!...»—Y al llegar aquí se ahoga
Su pensamiento, cual la voz se ahoga
Con ira subitánea...

Ella, olvidando
Su propia pena y su ignorada falta,
La que de pronto tan cruel, tan duro
A su adorado esposo vuelto había,
Para con ella, suplicaba al Cielo
Con ferviente oración que le librara
A él de todo mal.

En esto, agudo
Suena el silbo del cárabo, al del hombre
Tan parecido, y tiembla toda y mira
El llano alrededor, y una emboscada
Teme en cada ramblar...

Y luego piensa:
—«Y si falté, Dios mió, que mi falta
Me diga al menos, y á sus pies rendida
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Le pediré perdón, y con tu gracia
Me enmendaré!»

XVI.

Seis horas de este modo
Iban marchando, cuando Enid descubre
Tras de una peña ocultos, á caballo,
Completamente armados, con siniestra
Catadura tres hombres, y uno de ellos
A los otros decía:—«Ved qué ganso
Nos viene por allí, con la cabeza
Colgando y con las trazas de una zorra
Corrida por los perros... A matarle
Vamos y serán nuestros su caballo,
Y su armadura, y esa linda moza
Que va con él.»

Y Enid pensó:—«Si un poco
Me detuviera yo, decir podría
A mi señor lo que de oír acabo
A esos malsines. Y si extremo fuera
Su enojo y me matara, yo gustosa
Moriré de su mano, si le evito
Afrenta ó mal.»

Y así pensando vuelve,
Y arrostrando con tímida firmeza
El fiero ceño de Gerant, le dice:
—«Señor, ocultos tras de aquella peña
Hay tres bandidos que diciendo estaban
Que saldrán á mataros, y que suyos
Harán vuestro caballo y vuestras armas
Y la dama que va con vos.»

Con grande
Ira Gerant responde:—«¿Os he mandado
Que me aviséis ó que calléis? Tan sólo
Una cosa os mandé, y obedecerme
No habéis podido!... ¡A un lado, pues! Y

[ahora
Miradme bien. Ya deseéis riii triunfo, ^
Ya mi derrota: ya anheléis mi muerte,
Ya tembléis por mi vida, veréis pronto
Que no ha menguado la pujanza mia.»

Pálida y temblorosa, Enid se aparta,
Y los tres malhechores acometen
A Gerant, y él embiste al que venía
Enmedio, y con su lanza le atraviesa
Sacando por la espalda más de un codo
del asta, al tiempo mismo que en su escudo
Y en su peto por uno y o|ro lado
Las lanzas de los otros como vidrio
Se quebraron. Desnuda la terrible

Espada, y á la diestra y la siniestra
De un golpe y otro golpe, muertos tiende
A los dos; y saltando del caballo,
Como el montero que desuella al lobo ^
Que acaba de matar, así despoja
A los tres de sus armas; y cogiendo
Los tres caballos, asegura encima
De cada uno su armadura; y ata
Juntas todas las riendas y á la humilde
Enid las da, diciéndole:—«Llevadlos
Por delante á los tres.» Y ella en camino
Poniéndose de nuevo, los hacía
Andar.

XVII.

Su altivo esposo ya más cerca
La seguía que antes; en su pecho
Comenzaba á luchar contra el enojo
La compasión, mirando á aquella débil,
Preciosa criatura, á quien amaba
Con ciega adoración, pugnar sumisa
Conduciendo las bestias... Bien quisiera
Hablarle y desahogar el ansia fiera
Que en su encelado corazón rugía;
Pero era tal su enojo, que más fácil
Encontraba matarla, que decirle:
—«¡Espérate!»—y el rostro aquel divino
Sonrojar declarándole sus celos.
Y así sufriendo, los minutos eran
Siglos para su angustia. Pero había
Pasado apenas el escaso tiempo
Que tarda el Usk, en Caerleon, cumplida
La pleamar, para seguir corriendo
Otra vez hacia abajo, cuando observa
iínid en la espesura, que avanzados
Delante de la selva hacia el camino,
Hacían unos robles, tres jinetes
Completamente armados. Uno de ellos
Que era muy alto y mucho más membrudo
Que su señor, la hizo temblar, diciendo:
—«¿No veis? ¡Sobebia presa! Tres caballos
Y tres arneses, y al cuidado de ellos
Una preciosa dama!»

—«No va sola,
Dice el segundo: viene un caballero
Un poco atrás.»

—«Una gallina clueca
Parece alicaído,» con gran risa
Dice el tercero, y el jayán añade:
—«Esperémosle aquí: pues sólo es uno;
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Y embistámosle al paso.»
Enid pensaba:

—«Voy á esperar á mi señor: yo debo
Advertirle el peligro: fatigado
isla del anterior combate y ellos
I nidos y á traición van á embestirle.
Me ha mandado callar; pero no es dable
Obedecerle en daño suyo: debo
Hablarle aunque me mate. ¿Qué me importa
Perder mi vida, si la suya salvo?»
Le esperó, pues, y con firmeza humilde: N.
— «¿Me dais licencia para hablar?» le dijo.
Y él le responde:—«Os la tomáis vos misma,
Pues habiéndome estáis.»—Y añade ella-
— «Señor, ahí en el bosque á tres bandidos
He visto ocultos, á caballo, armados
De todas armas, corpulento el uno
Muy más que vos; y dicen que á embestiros
Van al pasar.»

— «¿Y qué me importa, exclama
Con cólera Gerant: si ciento fueran
Jayanes lodos y á la vez los ciento
Vinieran sobre mí, no me causaran
La pesadumbre que me dais faltando
A mi mandato vos. Poneos á un lado;
Y si muero, elegid al más valiente.»

Se puso á un lado Enid: mirar no osaba
La desigual pelea: suspendidos
El aliento y el alma, fervorosa
Oraba en su interior.

Aquel membrudo
Que más ella temía, fue el primero
En embestir al Príncipe: le asesta
La lanza al yelmo; pero yerra el golpe
Y sufre en cambio el bote irresistible
Con que Gerant, pasándole la cota
Después del coselete, en pleno pecho
Le clava entero el hierro de su lanza,
Que en la anterior contienda resentida,
Se rompe corta Con fracaso viene
Al suelo el malhechor. Así hemos visto
De un promontorio deslizarse un dia
Maciza peña, en que de seco arbusto
Se alzaba el tronco: á la tendida playa
Con fragor fue á parar; y encima enhiesto
Se alzaba el tronco aún. Tal parecía
Con el trozo del asta el derribado
Corpulento bandido.

Sus cobardes
Compañeros que un poco atrás venían
A dar sobre Gerant, viendo á su jefe

Muerto, vuelven las grupas.—Su terrible
Grito de guerra el Príncipe lanzando,
El que en lo recio de un combate hacía
Arder á sus soldados y la sangre
Helaba al enemigo, eu pos se arroja
Y los alcanza y sin piedad la muerte
Les da que merecían y que dado
Ellos á más de un inocente habrían.

Pié á tierra echó después; y lo primero
La mejor lanza elige: luego arranca
Las armaduras á los muertos; hace
De cada una un lio, asegurando
Una en cada caballo, y después ata
Juntas todas las riendas y á la humilde
Enid las da, diciéndole:—«Llevadlos
Por delante á los seis.»

Y ella en camino
Poniéndose de nuevo los hacía
Andar.

XVIII.

Más cerca aún Gerant la sigue.
Ella con el cuidado que le impone
El cuidar de las bestias y sus cargas,
Un tanto de su pena se distrajo.
Y los caballos, nobles animales,
De buena sangre, aunque por mucho tiempo,
Dieron en malas manos, cuando oyeron
Aquella voz tan firme y tan suave,
Alegres las orejas aguzaron
Y dóciles marchaban.

De este modo
La selva atravesaron y al abierto
Campo salen y ven una pequeña
Torreada ciudad, sobre un fragoso
Cerro y un prado al pié, como una joya
En los salvajes yermos engarzado.
Y en el prado segando segadores
Y por una vereda descendía
De la ciudad un mozo de agradable
Aspecto que á los hombres que segaban
Traía la comida.

El caballero
Se había acercado á Enid que por momentos
Iba palideciendo: y cuando el mozo
Llegó, le dijo el Príncipe:—«Esta dama
Viene desfallecida; dale, amigo
Un poco de comer.»

«Con mil amores,
El mancebo responde; y aunque vale
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Muy poco lo que traigo, vos pudierais
Comer también, señor.»

Así diciendo.
Pone en tierra la cesta. Bajan ellos
De sus caballos y pacer los dejan,
Y en la margen se sientan del camino
Y comen. Toma En id algún bocado
Sin apetito, por respeto sólo
A su señor: pero Gerant devora
Cuanto tiene delante, y asombrado
Se queda él mismo, cuando ve vacía
La cesta; y dice sonriendo al mozo:
— «Todo me lo he comido: torna en pago
Una armadura y un caballo; escoge
Los que te gusten más.»

Loco de gozo
Dice el mancebo:—«¡Me pagáis cien veces,
Señor, lo poco que os habéis comido!»
—«Tanto mejor, el Príncipe replica.»
Y el mozo añade:—«Lo rebibo sólo
Como un regalo; y ahora mientras ambos
Ufl--poco reposáis aquí á la sombra,
Voy á traer comida para estos
Segadores del Conde; porque todos
Son del Conde, y el campo es todo suyo,
Y yo suyo también: y he de decirle
Cuan bueno y grande sois; pues cuando pasa
Por sus tierras, un hombre de esos grandes,
Siempre quiere saberlo. Y a su casa
Que es un palacio, os llevará al instante
Y os dará de comer mejor comida.»
—«No necesito yo mejor comida,
Le replica Gerant, ni más á gusto
He comido jamás que ahora, dejando
Sin comer á tus gentes. Ni al palacio
Quiero ir de tu Conde: de palacios
Sé yo demás, ¡por Dios! Y si tu Conde
Me quiere ver, que venga. Sólo quiero
Que por favor nos busques una estancia,
Donde pasar !a noche, y un establo
Para esos animales: y á tu vuelta
Dame razón.»

— «Al punto voy, responde
El mozo contentísimo, y al irse
Va con la frente erguida, y va pensando
Que es casi un caballero; porque tiene ^
Caballo y armas; y al llegar al cerro
La senda toma y desparece en ella.

XIX.

Al perderle Gerant de vista, vuelve
Los ojos y ve á Enid, allí á par suyo
Silenciosa y humilde. A la memoria
Le acude el falso juicio que algún día
Él se formó, de que jamás la duda
Turbaría su paz. Hondo suspiro
Da, y se vuelve á mirar á los robustos
Hombres que estaban sin comer segando;
Y se entretiene en ver cómo relucen
Moviéndose en el sol, las-curvas hoces;
Y á poco, sin sentirlo, de la siesta
Con el calor, se queda dormitando.

La triste Enid recuerda el derruido
Palacio en que vivió pobre y dichosa,
Y el áspero graznar de la corneja
En torno de su torre; y va cogiendo
Hebras largas de yerba y sin pensarlo,
Hace sortijas que á su dedo ajusta
Alrededor de su nupcial anillo;
Y luego las deshace, y luego coge
Mas yerbas y hace más...; y así hasta tanto
Que vuelve el joven y á Gerant anuncia
Que hay posada dispuesta.

XX.

Cuando en ella
Se encontraron, Gerant dijo á su esposa
—«Podéis, si lo queréis, llamar que os sirvan»
—«Gracias,Señor,» Enidresponde; yquedan
Cada cual á un extremo de la estancia,
Con\$ dos mudos, ó cual dos de aquellas
Figuras de salvajes que á los lados
Se ponen de un escudo y que de frente
Miran en el espacio sin volverse
Nunca la una á la otra.

En tan penosa
Situación se encontraban, cuando suenan
Ruidosas voces en la calle y pasos
Que van llegando á prisa. Se levanta
Gerant á ver lo que es, cuando de pronto
Cede la puerta á vigoroso empuje
Y se abre y choca en la pared de espaldas,
Dando paso á un tropel de brava gente
Y al Señor del lugar, hombre de rostro
Femenilmente bello, aunque de vicios
Descolorido. Era Limours, el Conde,
De Enid pariente, que su mano un tiempo
Amante pretendió. La bien venida
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Da á Gerant y le aprieta las dos manos
Con marcial cortesía: pero en tanto
Ve de reojo, triste y apartada
En un ángulo á Enid y la conoce,
Aunque nada le dice.

Llama á gritos
Gerant al posadero y que prepare
Un gran festín para obsequiar al Conde
Lo ordena y que él á sus amigos junte
Y les dé de beber y que se alegren
En honor de su Conde, y luego añade:
«No os curéis de la costa: es cuenta mía.»

XXI.

Traen vinos y manjares: come y bebe
Tanto Limours, que el vino descompone
Su cerebro y su lengua y habla y ríe
Y cuenta libres cuentos, é ingenioso
Juega con las palabras. Chispeante,
Como cristal tallado en cien facetas,
Era su hablar, cuando abundante vino
Y amigos licenciosos le encendían.

Bebidos, como él, le celebraban
Todos sus seguidores y aun el mismo
Gerant de oírle se rió y al cabo
Bebió demás: y al conocerlo el Conde
—«¿Me dais licencia para ir, le dice,
A saludar á aquella damisela,
Que allí tan sola está?»—«Tenéis licencia,
De hablarle y de que os hable; pues conmigo
No puede hablar», el Príncipe responde.
Se levanta Limours y va pisando
Con el cuidado del que cruza un puente
Y teme que se rompa. A donde estaba
La triste Enid se acerca: apasionado
La mira y la saluda respetuoso
Y con sumisa voz así le dice:
— «Enid, estrella de mi errante vida;
Enid, mi amor primero, mi amor solo;
Enid, vos, cuya pérdida me hizo
Malo y feroz. ¿A dónde vais? ¿qué es esto?
¡Estáis en mi poder! ¡En poder mió
Estáis al fin!... ¡Mas no temáis! Si fiero
Y malo soy, conservo allá en mi pecho

, Un resto de bondad y de dulzura.
Cuando un tiempo se opuso rigoroso
A mi amor vuestro padre, imaginaba
Yo que me amabais vos. Si tuve entonces
Tamaña dicha, confesadlo ahora:
Decidme que es verdad. Pues qué ¿la vida

Que hago por vos, acaso no merece
Algo de vos? ¿No me debéis vos nada?
¡Ah, sí! ¡Toda os debéis á mi cariño'...
Y entre él y vos algo sucede. Os veo
Sin hablar y apartados. Y él os lleva
Sin servidumbre alguna, sin un paje,
Ni una doncella. ¿Acaso ya no os ama
Como antes os amaba? Vuestro enojo,
Lo veo con placer, no es el enojo
De dos amantes; porque el más amante
Puede reñir con la mujer que adora;
Pero nunca ponerla ante las gentes
En ludibrio y escarnio. Vuestras ropas —
Mudos testigos son de que ese hombre
No os ama ya: perdió vuestra hermosura
Su gracia para él; y en vano, en vano
Pretendereis de nuevo su cariño;
Porque el amor del hombre, si se pierde,
No se cobra jamás. Volved en cambio
Los ojos hacia mí; miradme; el mismo
Soy para vos...: no el mismo, más amante
Me halláis que me dejasteis... Una sola
Palabra pronunciad... Vedle... sin armas
Cercado de mis gentes..., á una seña...;
Mas no temáis, ni con zozobra tanta
Pálida me mereis: nada de sangre.
No es más honda que un foso mi malicia,
Ni más fuerte que un muro: bien guardado
Por uno y otro él, no podrá nunca
Volvernos á estorbar. Una palabra
Una sola decid... Mas si os enojo,
No la digáis... Pero ¡por Dios! que usando
De todo mi poder... ¡Ah, perdonadme!
Aún me enloquece la locura aquella
Que trastornó mi mente, al separarme
De vos...»

Y así diciendo enternecido,
Le temblaba la voz y se arrasaron
De lágrimas sus ojos.

Asustada
Enid de aquellos ojos, que entre el llanto
Con el fuego del vino relucían,
Apeló á aquella astucia, que ¡nocente
La mujer ó culpable siempre adopta
Para escapar de peligroso trance,
Y dijo:—«Conde, si me amáis; si es cierto
Cuanto vos me decís, callad ahora
Y mañana venid y mal su grado
De su poder sacadme. Pero ahora
Dejadme reposar que estoy rendida
A punto de morir.»
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Al despedirse,
Tanto se inclina el amoroso Conde
Que con la pluma de su gorra el suelo
Casi llega á barrer.

Las buenas noches
Con recia voz le da Gerant; y el Conde
Al irse va diciendo á sus secuaces
Que Enid le quiere y siempre le ha querido
Y que le quiere á él solo y ni un ardite
Su mando le importa.

XXII.

Cuando sola
Se vio Enid con Gerant, piensa si debe
Romper ó no romper en tanto apuro
El prescrito silencio, y mientras duda
Ve dormido á Gerant en hondo sueño
Y no osa despertarle: pero llega
Y se inclina sobre él, y ve con tierno
Gozo su cuerpo sin lesión alguna
Y que respira sosegado.

Entonces
Solícita recoge las dispersas
Piezas de su armadura y á la mano
Las coloca en buen orden, por si fueran
De pronto necesarias. Se recuesta
Después y se adormece; pero tanta
Era su pena y su cansancio tanto,
Que fue su sueño pesadilla horrible.
Ora soñaba que una zarza asia
Por no caer en hondo precipicio;
Que cedía la zarza; que al profundo
Ella iba al fin... y dispertaba al golpe.
Después soñó que el Conde con su turba
Llegaba ya á la puerta y le decía:
«¡Ven... ven!»sonandouna trompeta aguda.
Y era el canto del gallo que anunciaba
El alba que rompía y que un vislumbre
Extraño haciendo en el arnés, asusta
A Enid por los ensueños perturbada.
Va ella á ver lo que es, y sin pensarlo
Derriba el casco, que crujiendo cae
Y despierta á Gerant.

En pié de un salto
Él se pone y la mira. Entonces ella
Rompe el mandato y tímida refiere
Cuanto Limours le dijo y lo que ella
Dijo para librarse, y sólo omite
Lo de que él no la ama; y con tan dulces
Breves palabras y en tan blando tone

De haber hablado se excusó, que aun cuando
Gerant pensó si el llanto aquel de Devon
Sería por Limours, sólo un profundo
Suspiro dio, diciendo:—«¡Vuelven loco
Y hacen traidor estas bonitas caras
Al hombre! Vé al instante y dileal huésped
Que ensille los caballos.»

Va corriendo
La humilde Enid por 1¡I dormida casa,
Aquí y allí llamando, hasta que logra
Al huésped despertar. Vuelve á su esposo
Y aunque él nada le dice, ella le sirve
Como escudero y del arnés las piezas
Le da y le abrocha.

Cuando estuvo armado
Buscó el Príncipe al huésped y le dijo:
— «Amigo, nuestra cuenta.»—Y sin oírle
Ni aguardar á saber á cuánto monta,
Añade:—«En pago os doy cinco caballos
Y otros tantos arneses.»

Siente el huésped
Inusitado escrúpulo y exclama:
—«¡Señor, si apenas el valor de uno
Habré gastado yo!»—«¡iViejor!» replica
Gerant y á Enid:—«Anda, le dice,
Y cuida de no hablar: sea lo que quiera
Lo que oigas, veas ó te imagines, siempre
Debes callar y obedecer callando.»
— «Señor, Enid responde, ya conozco
Vuestro mandato y quiero obedecerle;
Pero yendo delante, oigo las fieras
Amenazas y veo los peligros
Que vos ni oís ni veis, y el no avisaros
Me @s del todo imposible. Obedeceros
Procuraré no obstante.»

—«Sí, replica
Gerant; obedeced y la excesiva —
Prudencia reprimid; pues vuestro esposo -
No es un débil juglar: es todo un hombre,
Con armas y con brazos que defienden
Vuestra vida y la suya; y con oidos
Que os oyen aun en sueños, y con ojos
Que os ven do quiera que os halláis.»

Diciendo
Estas palabras, la miró tan fijo
Como el astuto gorrión las trampas
Que le arma el cazador. Ella turbada
Baja los ojos y en rubor se enciende,
Y él lo observa y no queda satisfecho,
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XXI11.

Van siguiendo un camino ancho y trillado
Que del condado de Limours conduce
Al vasto territorio de otro Conde
Llamado Doorm, por sobrenombre «elToro.»
Iba delante Enid; una vez vuelve
Ii) mirada hacia atrás, y ve más cerca,
Mucho más que la víspera, á su esposo,
V dulce alivio á su congoja siente.
Pero bien pronto pasa su consuelo;
Pues él le hace entender con brusca seña
Que ande y que no mire.

Le obedece
Enid y sigue sin mirar andando.

A poco, cuando el sol en el rocío
Aún bañaba sus rayos, á su espalda
Oye un tropel de gentes y caballos
Y se vuelve, y ve polvo, y entre el polvo
Brillar hierros de lanzas. Quiere entonces
No faltar al mandato de su esposo
V sin embargo darle aviso, viendo
Que él sigue andando cual si nada oyera:
V se le ocurre levantar el dedo
Y señalar atrás la polvareda.
Se alegra el obstinado al ver cumplida
L;i letra de su orden, y el caballo
Revolviendo, se para.

Como un rayo
De tempestuosa nube desprendido,
Sobre un negro corcel tendido á escape,
Lk'ga Limours furioso y descompuesto,
Y dando un grito, al Príncipe acomete.
Gorant cierra con él y de la silla
Le saca en alto, y por la grupa á un trecho
Del largo de su lanza y de su brazo,
Le arroja ó muerto ó atontado. Embiste
Al que viene después y le derriba
De un sólo bote y luego á la canalla
Tan rápido acomete y con tal brío
Que aquellos viles espantados huyen.

Como en claro remanso se desliza
Sobre la arena descuidada banda
De pececillos, y si un hombre acaso
En el borde sentado, al sol extiende
La mano y da la sombra allá en el fondo,
Se dispersa la banda y ni una aleta
Se ve bullir; así se dispersaron
Del Conde los alegres camaradas,
Dejándole en el campo. ¡Tan segura
Es la amistad que se cimenta en vicios!

También de los caidos los corceles
Bufando huyeron con la turba. Al verlos
Gerant se sonrió, como sonríe
Breve rayo de sol en !a tormenta;
Y dijo:—«¡Todos, hombres y caballos...
Todos huyeron! desleales todos!...
No nos quedó ni un casco. Si ayer pude,
Como un hombre de bien pagar mi costa
Con armas y caballos ¿qué haré ahora?
No he de robar, ni he de pedir limosna.
Decid vos qué os parece. ¿Desnudamos
A vuestro amante de su arnés? ¿Podría
Vuestro buen palafrén sufrir su peso?
¿No?... ¡Bien! ¡Sois tan mirada! pues ahora
Pedid á Dios que pronto tropecemos
Con jinetes de Doorm; que también quiero
Ser como vos, mirado y comedido.»
Dijo y calló; y Enid llena de angustia,
Nada responde y el camino sigue.

LOPE GISBEHT.

(Continuará.)

BOLKTIN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS.

Sociedad de antropología de Berlín.
LOS NEGROS DEL CAMEROON.

Los habitantes de este país hablan la lengua da-
ualla. No son los habitantes primitivos, pues ha ha-
bido diferentes y frecuentes invasiones, siendo re-
chazadas algunas. Asi es como los Vourís llegaron
al rio Cameroon, y rechazados por sus habitantes se
establecieron en el país llamado hoy de Vourí, como
igualmente los Jabjangs y los Abos se establecie-
ron en las orillas del Abo, afluente del Cameroon.
Todos estos pueblos se componen de gente vigoro-
sa y bien formada, y en este concepto se distinguen
mucho de los Bakwirís. Sin embargo, las facciones
son feas, especialmente en las mujeres. El color de
la piel es moreno cafó claro, lo cual los distingue
de los pueblos situados más al Norte, como los de
la Costa de Oro. los Gas, los Aquapims y los Akims.
El color claro de la piel se encuentra también entre
los pueblos del Sur, como los Gabons, mientras que
los Quaquas, que habitan entre el Camercon y el
Gabon, tienen la piel mucho más oscura. El tatuaje
de la piel está poco extendido, y se limita al cuerpo
cuando lo usan; en la cara nunca. Hay, sin embargo,
ciertos adornos característicos de los diferentes
pueblos. Los Gas, por ejemplo, se pintan tres rayas
por encima de las mejillas.

Las instituciones políticas de estos pueblos se
basan sobre la vendetta, que esta en uso entre ellos.


